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El Exc.mo y Em.mo 

Sr. I). Francisco Del-
gado , Cardenal Pa-
triarca Arzobispo de 
Sevilla, concede ochen-
ta días de Indulgencia 
k todas las Personas 
por cada vez , que 
hicieren los Jetos de 
Fe, Esperanza, y Ca-
ridad siguientes. 

Y el Ilustrisimo Se-
ñor Don Agustín de 
Aijestaran, Obispo de 
Botra, quarenta dias. 

Asimismo , h to-
das las Personas, 
que leijeren, ú oyeren 

leer 



leer con atención ta 
meditación correspon-
diente a el día, de las 
de este Libro , y me-
ditare atenta, y devo-
tamente sobre ella, los> 
dichos Señores conce-
den otros ochenta , y 
otros quarenta días, 
rogando por la Fe, y 
Óetrihs piadosos fines 
de la Santa Iglesia. 

*>/. v>£. ^ ÚL. -JA 
Tr-

AC~ 



A C T O S D E F E . 

Padre. Creo en Dios 
Hijo. Creo en Dios 
Espíritu Santo, tres 
Personas realmente 
distintas, y un solo 
Dios verdadero.Creo, 
que la segunda Per-
sona de la Santísima 
Trinidad se hizo hom-
bre en las entrañas 
purísimas de Maria 
Santísima por obra 
del Espíritu Santo, 
quedando Virgen esta 
gran Señora antes del 

R E O en Dios 

par-



parto, en el parto, 
y despues del parto. 
Creo , que este Divi-
no Señor padeció, y 
murió en una Cruz, 
por salvarnos, y re-
dimirnos; que resu-
citó al tercero dia: su-
bió á los Cielos , de 
donde há de venir el 
dia del Juicio á pre«$ 
miar á los buenos con 
gloria , y castigar á 
los malos con pena 
eterna. Creo, y con-
fieso el Santisimo, Di-
vinísimo, y Augus-
tísimo Sacramento 

de 



de el A l t a r , con los 
demás Sacramentos 
y Mysteriös , que 
crée, y confiesa nues-
tra Madre la Santa 
Iglesia Católica , y 
por esta verdad deseo 
morir, y dàr la vi-
da mil veces, si nece-
sario fuera. 

A C T O S D E E s -
peranza. 

j j ^ S P E R O e n Dios. 
Espero en Dios , y 
en su infinita Miseri-
cordia, que me hà de 



perdonar mis culpas, 
y pecados, mediante 
los méritos infinitos 
de mi Señor Jesu-
Christo, haciendo de 
mi parte, con su Di-
vina gracia , lo que 
debo, como me lo 
enseña la F è Católi-
ca. 
A C T O S D E A M O R 

A m o á Dios, A m o á 
Dios, y quisiera amar-
le con el mismo amor, 
con que le amas los 

de Dios. 

à Dios, 

Se-



Serafines en el Cielo» 
Y si posible fuera, 
con el mismo amor, 
con que le ama su 
Madre Santísima, y 
mi Señora; de no ha-
berle amado, una, y 
mil veces me pesa. 

I N S 
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INSTRUClON PARA 
tener Oración. 

T O D A la causa del 

poco aprovechamiento es-
piritual en un A l m a , con-
siste en la falta de medi-
tación. Y asi , quien de 
veras desea adelantar el 
sumo negocio de su sal-
vación eterna , conviene 
que todos los dias se exer-
cite en la Oración Men-
t a d o Meditación. Y pa-
ra hacerlo con facilidad, 
os ofrezco esta instrucion 
breve. 

Primeramente, poneos 
en 



IO 
en la presencia de Dios 
con un A ¿ t o de Fe vi-
va. 2. Adoradle como 
presente con toda humil-
dad. 3. Ofreceos con to-
do afe&o , y consagradle 
quanto sois, y podéis. Pe-
didle , que ilumine vues-
tro entendimiento , para 
penetrar la verdad que ha-
veis de meditar ; y que 
inflame vuestra voluntad 
para abrazarla. Esta se 
llama Oración prepara-
toria. 

En segundo lugar, de-
beis con el entendimien-
to : 1 . Ponderar atenta-
mente las palabras de ca-
da punto , considerando 
muy por menudo todo lo 
que en él se encierra. 2.. 

Exa-



I T 
Examinar si el modo de 
v i v i r , que haveis tenido 
hasta ahora, ha sido con-
forme á aquella verdad, 
ó á aquella maxima qua 
inéditais, procurando im-
primirla altamente en vues-
tro entendimiento, y per-
suadiros de su verdad, é 
importancia. 3. Hacer re-
flexión sobre vuestra vida 
presente , y ver si faltais 
freqihn temen te, y por qué 
ocasiones , hasta llegar á 
encontrar la raíz de vues-
tras faltas, para arrancar-
las. En estas operaciones 
del entendimiento , que 
son, aprender, juzgar, y 
discurrir, consiste propia-
mente la meditación. 

En tercer l u g a r , pasad 
á 



12 
a los afeaos de la volun-
tad : i . Detestando con 
verdadero dolor vuestra 
pasada vida. 2. Proponien-
do firmisimamente practi-
caren lo por venir lo que 
haveis conocido, y apren-
dido en la Meditación pre-
sente. 3. Acabad con un 
coloquio afe&uosisimo, ha-
blando con la Santísima 
Tr in idad, ó con Jesu-
Christo , ó con la Purí-
sima Virgen, ó con el A n -
gel de la Guarda, ó con 
los Santos vuestros A b o -
gados ; repitiendo a&os 
de amor de Dios, de hu-
mildad, de resignación, de 
propositos, y de peticio-
nes de aquellas gracias, de 
que mas necesitáis. Es-

tos 



tos coloquios son la ulti-
ma paite de la Oración 
Mental . 

AL QUE LEYERE. 

. R A facilitar la prac-
tica de esta Meditación, 
te presento la materia, sa-
cada de los Novísimos, 
como tan importante pa-
ra no pecar : pues como 
enseña el Espíritu Santo, 
el que los tuviere presen« 
t e s , jamás pecara : Me-
morare novísima tita , ¿/ 
i/2 aternurn non peccabis. 
( E c c l . 7 . ) Cada Medita-
ción se divide en algunos 
puntos, para instruir el 
entendimiento con las no-
ticias , que le ayuden á 

em-



14 
emplear cada día por lo 
menos un quarto de hora 
en la consideración de tan 
importantes verdades, á 
fin de que quede conven-
cido , y desengañado, y 
la voluntad resuelta a pro-
curar con eficacia la sal-
vación de la Alma. 

Por las Entrañas de 
Christo te suplico, Le&or 
mió muy amado, ponde-
res atentamente que de 
una de estas verdades, bien 
ó mal considerada, pue-
de ser penda tu eternidad, 
6 dichosa , ó infeliz. 

Si alguna de estas con-
sideraciones hiciere mayor 
impresión, y fueiza á tu 
Alma, detente en ella mas 
de espacio , y repítela al 



15 
día siguiente : porque es-
to te servirá de grande 
provecho, y adelantamien-
to. Asi manda que se exe-
cute aquel grande Maes-
tro de la Oración San 
Ignacio. 

Por ningún caso se de-
be emplear todo el tiempo 
en discursos del entendi-
miento : lo principal ha 
de ser exercitar fervorosos 
a d o s de la voluntad, yá 
de aborrecimiento de los 
pecados, yá de acción de 
gracias à Dios por los be-
neficios recibidos, ya de 
desprecio de los bienes de 
la tierra , yá de proposito» 
firmísimos demudar de v i -
da , y emprender una t o -
talmente contraria á 1j$ 

en-



16 
engañosas maximas del 
mundo, al gusto de los 
sentidos, y a las suges-
tiones del demonio. 

Repite continuas su-
plicas, y oraciones á D i o s , 
á la Santísima Virgen, al 
Angel de tu Guarda, y á 
los Santos tus Patronos, 
para sacar de este exerci-
cio mucho provecho pa-
ra tu alma. 

El fruto que se señala 
para practicarse cada dia, 
es siempre diferente ; pero 
quando experimentares que 
alguno te ayuda mas para 
vencer algún vicio, ó para 
adquirir alguna virtud, 
continua en exercitarle, no 
solo el dia siguiente, sino 
todo el mes, si asi lo juz-

gares 



, 7 
gares conveniente para la 
mayor gloria de Dios , y 
bien de tu alma. 

Si algún dia no tuvie-
res tiempo para la medi-
tación , por lo menos lee 
dos, 6 ti es veces los pun-
tos de aquel dia, y gene-
ralmente para desechar con 
mas facilidad las distrac-
ciones , ten este Librito 
en las manos, y al mis-
mo tiempo que meditas, 
buelve a él los o j o s , y re-
pite atentamente la lección 
de la materia que se pro-
pone, para tener mas fixa 
la atención. E l Espíritu 
Santo te asista , y ruega 
por quien de veras desea 
tu salvación. 

ME-
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M E D I T A C I O N E S 

P A R A C A D A D I A 

DE EL MES-
P I A P R I M E R O 

Importancia de la Salvación. 

I. "1%/|~I salvación es 
J L V 1 un negocio to-

do mió : si y o no pienso 
en é l , quien pensará por 
mi ? 

II . D e tal suerte es ne* 
gocio mió , y que en él 
se interesa quanto soi, mi 
Alma , y mi cuerpo : si 
y o no le aseguro , quién 
le asegurará por mi ? 



. I 
Dlh I. i f 

III. Es negocio mió, de 
que pende toda mi eter-
nidad. Si y o no le efec-
tuó , quién le efectuara 
por mi? 

Pues qué hago ? P o r 
qué no me aplico todo 
á salvar mi alma ? N o 
tengo cosa que mas deba 
amar, que esta alma so-
la: no tengo cosa mas pre-
ciosa , que esta Alma in-
mortal : si una vez la pier-
d o , todo lo he perdido 
para siempre. 

_ F R E C E D a la San-

tísima Trinidad, por ma-
nos de la Pun's;.ma Vir* 

, de Él Angel Custo-

FRUTO. 

dio 



Dia*.j 
dio y del Santo di aquel 
dia,todas vuestras acciones, 
para que se dirijan á la 
mayor gloria de Dios, y 
salvación del A lma. Decid 
tres veces el Gloria Pdtri. 

Jnctrtidambre de la muerte. 

A sentencia está dada: 
j he de morir. 

I. Pero no sé el tiempo: 
puedo morir en esta hora. 

II. Pero no sé el lugar: 
puedo morir en aquella 
ocas ion. 

III. Pero no sé el mo-
do : puedo morir en aquel 
pecado. Y peco tan ale-
gremente? Y recaigo con 

D I A D O S . 

taa-



Día II. i* 

tanta facilidad ? Y no hu-
y o toda ocasion de pe-
car? Q u e Fé es la mia& 

S T A B L E C E D una 

distribución del tiempo, 
señalando lo que debéis ha-
cer cada hora del día. 
Aquella hora que perde-
reis puede ser la ultima 
de vuestra v ida, y esa 
misma hora, bien emplea-
da , puede aseguraros la 
salvación. 

Aviso de la muerte. 

SI no muero de la muer-
te repentina , llegara 

el 

F RUTO, 

D I A T R E S . 

^ttm 



J • 
2.2 Dld III. 

el dia en que me avisen, 
que me disponga a bien 
morir entonces: 

I. Tendré tiempo de con-
fesarme? Si apenas podré 
hablar por lo grave de la 
enfermedad ! 

II. Tendré tiempo de 
examinarme ? Si apenas es-
taré en mi de susto , y 
temor ! 

III. Tendré corazon pa-
ra arrepentirme ? Si esta-
rá mi conciencia enreda-
da con tantas culpas. Q> 
Dios mió ! que haré en-
tonces ? 

FRUTO. 

A C E D una Confe-

sión general de toda vues-

tra 



Día III. 
tra v i d a , si no la haveis 
hecho jamas; y si la ha-
veis hecho , sea desde la 
ultima, ajustando las par-
tidas de vuestra Alma, y 
serenad por medio de es-
te Sacramento todos lo» 
remordimientos de vues-
tra conciencia. Elegid un 
buen Confesor, y aprove-
chaos de este tiempo, que 
el Señor os concede, pa-
ra resolveros eficazmente 
á enmendar vuestra mala 
vida. 

D I A Q U A T R O . 

Prevendón para la muerte, 

OUe sera bien que ha-
ga para disponerme 

á una santa muerte? 

A que-



• . 
2f Día 1F. 
I. A q u e l l o , que cierta-

mente querré ha ver he-
cho en aquella hora. 

II. A q u e l l o , que pro-
bablemente no podré ha-
cer en aquella hora. 

III. A q u e l l o , que pre-
cisamente d¿bere hacer en 
aquella hora para salvar-
m e : penitencia de mis pe-
cados : a&os fervorosos de 
Contrición : propositos 
firmísimos de huir las oca-
siones. 

FRUTO. 

P í t O C U R A R é portar-
me en todas las acciones 
de este día, como si fue-
se el ultimo de mi vida. 
Repetiré a&os de Contri -

don 
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Dia. ir. 25 
cíOti de tantos pecados 
como he cometido, y re-
novaré los propósitos de 
enmendarme. Siete vezes 
ti Gloria Patri a San Josef. 

Estado de un moribundo. 

c a d o s , de que no ha he-
cho penitencia. 

II. Lo presente le entris-
tece : Tantos peligros de 
condenarse , y no vé el 
modo de librarse de ellos. 

III. L o futuro le estre-
mece : Tiene á la vista la 
eternidad, y no sabe quàl, 
si de G l o r i a , ú de pena. 
Temblarán los Jubtoi'.que 

D I A C I N C O . 

I . 

L 
0 pasado le afli-
1 ge: Tantos pe-

B ha-



• . 
2Ó Via. V. 

haré y o miserable peca-

dor? 

FRU TO. 

C O N F E S A O S luego 
este mismo dia , si estáis 
ciei t o , ò dudáis pruden-
temente que estáis en pe 
cado mortal. Y ú os pa-
reciere estar en gracia, 
agradeced e-te benefit io, 
y suplicad al S ? ñ o r , y á 
la Virgen Maria , que os 
mantengáis asi ha^ta la 

muerte. La Litania d¿ la 
Yirgziu 

DIA 



D I A SEIS. 

Ultimo Momento de la vida. 

I . T 7 N aquel Instante 
J j se apartaiá el 

tima drl c u e r p o , y de 
todos los gustos de los 
sentidos. 

II. En aquel instante se 
acabaian las honras, se 
acabarán las riquezas, se 
acabarán los amigos. 

III. Puedo 
en aquel so-

lo momento condenarme. 
Si este en que vivo fuera 
el ultimo, qué seri.¡ d : mí? 
O mom nto de que pen-
de la Eternidad i 

FRU-



28 Via. fr.. 

FRUTO. 

E X A M I N A O S CADA 
hora del día cómo haveis 
empleado la antecedente. 
Asi lo hacia San Ignacio. 
Y tomad la santa costum-
bre, siempre que oyereis el 
Relox, de acudir a la San-
tísima Virgen con una 
Ave María. 

Presentase el Alma en el 
Juicio. 

N el punto de mi 
muerte sera presentada mi 
A l m a en el Tribunal D i -
vino. Me imaginaré que 
veo: 

D I A S I E T E . 

A l 



t 
• Día. VIL 29 

I. A l pie de la cama á 
Jesu Christo , como Juez 
indignado contra m i , y 
que ha venido, á darme 
la sentencia ti. al. 

II. A la mano izquier-
da al demonio muy ale-
gre , y que me pone de-
lante los ojos un grande 
libro , para que lea en él 
cscrito menudamente uno 
por uno todos los peca-
dos de mi vida. 

i ü . A la diestra al A n -
gel de mi Guarda , que 
esta leyendo en un peque-
ño escrito las pocas bue-
nas obras que he hecho, 
y con semblante triste me 
}o presenta delante de los 
ojos. O qué representa-
ción ! O que vista ! O qué 
espanto í 

FRU-



ia. VIL • 30 Dia 

FRUTO. 

f ( J A N D O estuviereis 
en la cama esta no-

che , ponéos en postura 
de moribundo , imaginan-
do que teneis en una ma-
no el Crucifixo, y en la 
otra una vela encendida. 
Renovad la memoria de 
estos puntos , y decios a 
vos mismo: Q u e quisiera 
y o haver hecho, si fuera 
esta la ultima hora de mi 
vida? 

D I A O C H O . 

tInicio particular del Alm& 

I. T 7 L examen será 
rigurosísimo de 

todos los pensamientos, de 
to-



• Di a VIH 3* 
todas ias palabras, de to-
das las acciones, muy por 
menudo. Me acusaran los 
demonios queme tentaron: 
los compañeros que yo es-
candalicé : y mi misma 
conciencia , que tantas ve-
ces me avisó con sus re-
mordimientos. 

II. El Juez ¿era justísi-
m o , y sin misericordia. 
A su vista cometi los pe-
cados ; y asi , él mismo 
lo vió todo, lo o y ó to-
do , y lo supo todo. 

III. La sentencia sera 
irrevocable : N o havra es-
cusa : no havrá suplica : no 

havrá apelación : o eter? 
na vida, ó eterna 

muerte. 

FRU-



32 Dia. VIH. • 

FRUTO. 

O N S E R V A D todo 

este dia muy viva en vues-
tra imaginación la presen-
cia de Christo Juez. Y 
antes de comenzar qual-
quiera obra , decios á vos 
tnismo : D e esta acción, 
que voy ha hacer, qué 
sentencia se me darà ? A n -
tes de iros à la cama, re-
petid tres veces la Ora-
ción Maria Mater graii¿ey 

Mater misericordia, tu nos 
ab hoste protege, & monis 
hora sus cipe j y besad la 
tierra. 

DIA 



33 
D I A N U E V E . 

Estado de la Alma des-
pués de la muerte. 

m 

I . T " \ A D A la sen ten-

1_J cía , si fuere de 
Glor ia , luego el Alma, 
rica de dones, y de vir-
tudes, iiá con grande fies-
ta acompañada délos San-
tos Angeles. Quién podrá 
comprehender qué alegría 
será esta ? 

II. Si la sentencia fuere 
de pena eterna, despoja-
da el Alma de tocios los 
dones, y virtudes, será 
luego arrebatada de los 
demonios al Infierna. O ! 
qué horrorosa pena á la 
aspereza de aquelhs lla-
mas ! 

Una 



34- Dia IX.* 
III. Una de estas dos sen-

tencias debe infaliblemen-
te darse a cada uno. Q u a l 
de las dos me tocará á 
mi ? 

FRUTO. 

S r A tarde, despues 
de el examen de la con-
ciencia , haced reflexión 
sobre viestra vida pasa-
da , y considerad qué sen-
tencia haréis merecido has-
ta ahora, y qual merece-
ríais, ú seos huviese de 
dar aites de acostaros. 
Un Púter noster, y tres ve-
ces el Gloria Patri a la 
Santisina Trinidad, con la 

frente en tierra. 

DIA 



35 
DIA DIEZ, 

Estado del cuerpo después 
de la muerte. 

D E S P U E S déla muer-
te,imagina ver a tu cuerpo. 

I . Cómo queda ? Un ca-
daver pá l ido , disforme, 
y espantoso. N o ve, 110 
siente, no se mueve, so-
lo , y desamparado de to-
dos. 

II. De que se viste ? O 
de un andrajo el mas des-
preciable, ó de un pobre 
Habito , y el horror natu-
ral hace retirar á todos 
de suerte , que apenas se 
encuentra quien vaya a 
cubrirle. 

III. Dónde es llevado? 
A la Iglesia , acompaña-

do 



3 6 D\a X. # 

do de Sacerdotes, los qua-
les, despues de las bre-
ves oiadones , le dexan 
para que le echen en el 
sepulcro, cubierto de tier-
ra , donde todos le pisen, 
y asi se podtezca, y con-
suma con los gusanos. Y 
e^te es el cuerpo, que y o 
trato con tanto regalo, y 
delicadeza ? 

FRUTO. 

J D á una Iglesia , y des-
pues de haver adorado el 
Santísimo, poneos de ro-
dillas sobre una sepultura, 
y decid cinco veces: Es-
ta es la casa, donde algún 
dia será llevado este mí 
cuerpo á podrecerse, y 
consumirse entre gusanos. 

Un 



• Dia X. 3 7 

Un Di profundis por las 
Almas de el Purgatorio. 

D I A O N C E . 

El Proceso de la vida. 

/ f l E N T R A S v i v o , ca-
JL da instante se es-

ta formando el proceso, 
y llegará el dia en que se 
lea. 

I. Se leerá todo lo ma-
lo, que no debia executar, 
y sin embargo lo executè. 

II. Se leerá todo lo bue* 
n o , que podia hacer, y 
no lo hice. 

III. D e todo se me da-
rà la sentencia final. Pe-
ro que sentencia ? L s que 
y o me voy disponiendo 
con la* acciones de mi vida. 

FRU-



3 8 Dia XL • 

FRUTO. 

A D una vista a vues-
tra pasada vida , y consi-
derad los pecados de omi-
sion : quantas buenas obras 
dexasteis de hacer , ó por 
respetos humanos , ó por 
otros motivos : quantas 
abominaciones ha veis co-
metido : arrepentios de 
uno , y otro , y resolveos 
a comenzar una vida per-
leda . Pater Noster. 

D I A D O C E . 

Estímulos para la peniten-
cia. 

i S l he pecado , obliga-
o estoi a hacer peniten-

cia: 



• Via XII. 39 

cia: No es asi ? Pero quan-
do la haré ? 

í . Despues de la muer-
t e , es imposible , porque 
ya no hai tiempo. 

II. En la muerte es di-
ficultosísimo , porque hai 
poco tiempo. 

III. Ningún otro tiem-
po esta en mi mano, sino 
el presente. L u e g o , ó ha-
cer penitencia de presen-
te , ó temer desde ahora 
que nunca la haré. 

FRUTO. 

' P r o c u r a d dár buen 
exemplo a todos con vues-
tras acciones, y edificar-
les con vuestros consejos, 
solicitando con ellos , y 
con vuestras oraciones, la 

sai-



4o Día. IX. * 
salvación de los proximos. 
La tercera parte de Rosa-
rio por aquellos, a quienes 
haveis inducido a pecar, 
rogando fervorosamente a 
la Virgen Santísima, que 
ninguno se condene por vues-
tra causa. 

D I A T R E C E . 

Señales de el Suido Uni-

versal. 

| jAS señales, que pre-
cederán al Juicio son de 
F é , porque las predixo 
nuestro Redentor. 

I. Serán machi; imas: El 
Sol obscurecido, y em-
buelto en densas tinieblas: 
la Luna eclipsada , y man-
chada de negra sangre: las 

" Es-



'Dia XIIL 4 1 
Estrellas caerán : e! Mar 
bramará : la Tierra seabii-
rá en profundísimos bo-
querones , terremotos, 
guerras, pestilencias, dis-
cordias , & c . 

II. Serán repentinas, y 
no esperadas: quandu me» 
nos lo pensará el Mun-
do : quando mas se peca-
ra en el M u n d o ; y quan-
do el Mundo ya no ten-
día tiempo de enmendar-
se. 

III. Serán terribles: llo-
verá del Cielo un fuego 
devorador que sepultará 
en sus llamas hombres, 
animales, y plantas, Ciu-
dades, Fortalezas, Pala-
cios, Jardines; en una pa-
labra , todo el Mundo. O 
que incendio ! Si tembla-

ran 
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rán de asombro las cria-
turas insensibles ; qué ha-
rán entonces los pecadores? 

FRUTO. 

J l r f N este dia exercita-
reis tres actos, i . De te-
mor de la Divina Justicia. 
a . De contrición de vues-
tros pecados. 3. D e 1111 
reverente, y filial recurso 
á la Di ina Misericordia. 
Concluiréis diciendo tres ve* 
ees el Pacer no>ter, y Ave 
María. 

D I A C A T O R C E . 

Be sur recio n de los Cuerpos. 

AL espantoso sonido 

de las trompetas 

Angélicas: Re-
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I. Resucitará infalible-

mente este mi cuerpo de 
aquel mismo lugar donde 
estará sepultado. 

Ií. Para bolverse á unir 
á este mi c u e r p o , ven-
drá el Alma, ü de el Cie-
lo, ü de el Infierno. 

III. Unida el Alma, que-
dara también inmortal el 
cuerpo. Pero con que in-
mortalidad ? Malditos en 
aquelia hora todos los pla-
ceres, y gustos de esfca vi-
á i : bendita para siempre 
la penitencia. 

FRUT 0. 

1 í A C E D en este día 

alguna mortificación, co-
m o a y u n o , cilicio , & c . 

' Pri* 
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Privaos de algún gusto, 
y refrenad los sentidos, 
singularmente los ojos, 
apartandolos de toda va-
na curiosidad. Ti es cruces 
con la lengua en tierra, en 

o 

penitencia de las malas pa-

labras. 

R Í U N F A N T E con 

su Corte, obsequia-
do de los Angeles , á un 
lado María Santísima, 
acompañada de los Apos-
tóles, magcstuoso sobie 
las nubes, apareceiá con 
representación de Juez 
Christo Jesus. 

1. C o m o Criador me 

D I A Q U I N C E . 

Venida de el Juez. 

pe-
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pedirá cuenta de tantos 
dones , y medios que me 
concedió para salvarme; 
y yo ingrato usé mal de 
ellos. 

II. C o m o Padre me pe-
dirá cuenta de tanto amor 
que empleó en mi -> y y o 
desconocido correspondí 
tan mal. 

III. Como Redentor me 
pedirá cuenta de tanta 
sangre que derramó por 
mi ; y y o , mas fiero que 
las bestias, la pisé mu-
chas veces. 

FR UTO. 

X ^ E E V A D en este dia 
algún instrumento de pe-
nitencia, Cruz, cadenillas, 
cil icio, & c . por dos ho-

ras 
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ras en memoria de la 
Pa ion de Jesus. Procu-
rad tener un Crucifixo, 
para recurrir à èl fren-
qüentemente, como á Pa-
dre amorosísimo , ado-
rando sus santísimas Lia-
gas, y á cada una un Già* 
ria Patri. 

D I A D I E Z Y SEIS. 

Des cubrimiento de las con* 
ciencias. 

he cometido, quedará ocul-
to. Todos se leerán, de 
todos serán oidos. Q u é 
con fusión era entonces la 
mía? 

II. Quánfcos pecados 

I. 

N 
"TI un solo peca-

ri do de quantos 

©cui-
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ocultos se descubrirán en-
tonces , de que y o jamás 
me hice cargo? Quántos 
pecados interiores, en que 
y o por mi culpa no re-
palé ? Q u e escusa pudré 

dár entonces ? 
III. A todos los peca-

dos , que contra Dios he 
comet ido , pondrá Dios 
enfrente todos los benefi-
cios, y gracias que me ha 
hecho, dándome en rustro 
con ha ver pisado su sangre» 
abusado de sus Sacramen-
tos , resistido , y despre-
ciado sus inspiraciones. 
Q u é desesperación será en-
tonces la mía ? 

FRUTO. 

RETIRAOS OY Á LO 

menos por unquarto 
de 
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de hora, o a una Iglesia so-
lo , ü delante de un Cru-
cit ixo, y examinad bien 
vuestra conciencia; asi res-
pecto de los pecados co-
metidos , especialmente 
interiores de deseos, afec-
tos , y complacencias; co-
mo respecto de las Con-* 
fesiones pasadas. Diréis 
el Veni Creator al Espí-
ritu Santo y para, que os 
ilumine. 

D I A D I E Z Y S I E T E . 

Separación de los escogidos. 

I^N" esta vida viven 
juntos buenos , y 

malos, y aun despues de 
la muerte s.»u sepultados 
juntos; pero llegando el 
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dia del Juicio no sera asi: 
saldrán los Angeles , y 
aparta án los malos de 
enmedió de los Justos. 

I. A la mano derecha 
estarán los escogidos; y 
por ventura veré entre 
ellos á aquellos, de quienes 
y o me burlaba eu esta 
vida. í, 

II. A la mano izquierda 
estarán los condenados, 
y por ventura aquellos 
con quienes y o pequé. 

III. Qué mano me ca-
brá en aquel dia? 

FRUTO. 

j B r f M P R E N D E D una 
tierna devocion con los 
Santos Angeles, singular-
mente con el de vuestra 

C G u a r -
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Guarda, para que en aquel 
tremendo dia os lleve á la 
mano derecha, apartan-
doos de los condenados. 
Para conseguir tan impor-
tante gracia , proponed 
desde luego obedecer , y 
seguir sus santas inspira-
ciones. Nueve veces el Glo 
ría Patri a los nueve Ca-
ris de Angeles. 

D I A D I E Z Y O C H O . 

Sentencia final. 

r A P A R T A D O S los pe-
j £ \ cadores de los Jus-
tos , dará Christo la sen-
tencia. 

I. Sentencia, que nunca 
se revocará. 

II. Sentencia, que al ins-
tante se executara. Sen-
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III. Sentencia, que inti-
mará una vez para toda 
la eternidad, eterna mal-
dición al que pecó , y 
nunca quiso arrepentirse. 
Eterna bendición al que, 
ó jamás pecó, ó si pecó, 
hizo con tiempo verdade« 
ra penitencia. 

E Z A D con los bra-

zos en cruz el Miserere, 
y repetid tres veces con 
la frente en tierra aque-
llas palabras: Ne prcjiáas 
me a facie tua, haciendo 
tres a¿tos. i . D e humilla-
ción. 2 . D e arrepenti-
miento. 3. D e fervorosa 
suplica á Christo Cruci-
ficado , por el perdón. 

FRUTO. 

DIA 
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L tiempo es un cau-
i dal de sumo apre-

cio. Vale tanto rn mo-
mento , que en solo él 
puede recobrar á Dius el 
alma , que por el peca-
do le perdió. Considerad: 

I. Quanto bien puedo 
hacer en este día , y no 
le hago. 

II. Q u e e<te día pasa, 
y jamás volverá. 

III. Q u e de este día he 
de dar estrechísima cuen-
ta , y no pienso en ello. 
Y lo mismo será de to-
dos los momentos de mi 
vida. A y de mi , si ios 
huviere empleado mal! 

Estima del tiempo. 

FRU-
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FRUTO. 

P R O C U R A D ESTE DÍA 
emplearle con una santa 
codicia de aumentar me-
recimientos con obras vir-
tuosas , executandolas por 
t o j o s los motivos santos 
d^ que hiere capaz cada 
acción vue-tra. Porexam-
p^o: En la Misa ejerci-
tad actos de adoración, 
de f¿ , de agradecimien-
t o ; oídla po; motivo de 
Religión , de Caridad, 
de O b diencia , & c . La 
tercera parte del Rosario 
en gloria de la San ti Ama 
Virgen, pidiéndola muchas 
mercedes. 

D I A 
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D I A V E I N T E . 

El Infierno. 

Q U é cosa es Infierno? 
I. Es una cárcel de 

tinieblas, donde se 
vive siempre en rigurosa 
prisión, y cadenas , sin 
un momento de libertad. 

II. Es una casa de fue-
go , donde siempre se ar-
de, pero nunca se muere-

IIL Es un lugar de to-
dos ios tormentos , don-
de se padecen todas las 
penas; pero sin tener ja-
más algún alivio, 

FRUTO. 

J ^ L P L I C A D una mano 
al fuego, ó poned un de-

do 
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do sobre la llama de una 
vela , deteniendoos el 
tiempo, que pudiereis sin 
notable perjuicio, y sacad 
de aqui qual sera el fue-
go del Infierno, en cuya 
comparación este de aca 
es como pintado. El Ave 
Maris sulla. 

D I A V E I N T E Y U N O . 

Estado de los Condenados. 

Ué se hace en el In-

I. Se comprehende 
quan gran mal es el pe-
cado , lo que ahora se 
conoce tan poco. 

II. Se padece la pena 
del pecado , que ahora nos 
da tan poca pena: 

tierno ? 

Se 
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III. Se maldice la oca-

sion del pecado , que aho-
ra no se quita. O , vida 
infeliz de un pecador, y 
mas si aquí lúe dichoso I 

FRUTO. 

. A P A R T A D al instan-
te aquella ocasión , ú del 
compañero , ú del peligro, 
ü del juego, Scc. que mas 
flequen temen te os hace 
caer en pecado. Ofreceos 
á Dios á padecer en es-
ta vida qualquiera pena 
por evitar la eterna. R o -
gad á D i o s , y á la San-
tísima Virgen por los que 
están en pecado mortal. 
La Letanía de Nuestra Se-
riara. 

DIA 
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Incerddumbre de la sal-
vación. 

pecado, y no sé cierta-
mente , si Dio* me ha 
perdonado. 

II. Puedo condenarme, 
pues puedo pecar de nue-
vo, y no se ciertamente, 
si puesto en la ocasion 
res stúé sin caer en ella. 

III. Probablemente ma 
condena! é si no mudo de 
costumbres, y no sé cier-
tamente si mudaré de vi-
da antes de la muerte. 
Q u é será de m i , si en 
aquel momento , aun des-
pués de recibidos los Sa-

l merecido el 
Infierno si he 

era-
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cramentos, consintiere en 
algún mal pensamiento, 
ú deleite; en aquel pe-
cado , que tantas veces 
he cometido por la cos-
tumbre que he tenido en 
vida ? ¿ Que sera de mi ? 

FRUTO. 

H A C E D una resolu-
ción eíicáz de confesaros 
luego , sí os hallareis en 
pecado. Aplicad particu-
lar cuidado en enmenda-
ros de aquel pecado, en 
que caéis con mas flequen-
cía, por que este hace 
mas incierta vuestra sal-
vación. Visitad un Altar 
di la Virgen , y rezadk 
tres veces el Ave María 
en honra .de su Inmaculada 
Concepción. D I A 
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D I A V E I N T E Y T R E S . 

'Numero délos condenados. 

I. T T S fácil condenar-
JCrfse, porque el ca-

mino del Infierno es muí 
ancho, y muchos van por 
él: asi lo dice Ghristo. 

II. Es dificultoso sal-
varse , por que la puer-
ta del Cíelo es mui estre-
cha , y son pocos los que 
entran por ella : Q u i s t o 
lo dice. 

IIÍ. Desde el principio 
del Mundo, hasta el tiem-
po presente , la mayor 
parte de los hombres se 
lia condenado, y como 
enseñan los Santos , la 
mayor parte se condenará. 
Q u é juzgo yo de mi? 

FllU-



6o Día XXIII. 

FRUTO. 

I. " " P R I V A O S en la 
X mesa de aquel 

manjar que mas os gusta. 

II. Negaos á alguna de 
las recreaciones que to-
máis , aun suponiendo 
que es licita. 

III. Rezad de rodillas 
siete Psalmos Penitenciales. 

D I A V E I N T E Y Q U A T R O . 

Confesion de un condenado. 

I. T V O S ha hecho 
J J muchísimo pa-

ra salvarme. Quantos be-
neficios de naturaleza, y 
de gracia para obligarme 
á amarle 1 Quántas ins-

pira-
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piraciones, quantos avi-
sos, quantos Sacramentos 
para guiarme por el ca-
mino del Cielo ! Me ha 
acariciado con promesas; 
me ha amedrentado con 
amenazas; me ha incita-
do á el arrepentimiento; 
pero todo lo ha frustra-
do mi obstinación. 

II. Y o pude con poquí-
sima costa salvarme. Ha, 
si huviera cortado al prin-
cipio aquella oca ion ! Si 
me huviera aprovechado 
de aquel av'.so! SÍ huv.era 
perseverado constante en 
aquel pt upo iío! Una re-
solucion geneio a, un cor-
te resuelto, una Confe-
sión á su tiempo me po-
nía en el Cielo. 

III. Yu he querido cotv 

de-



62 Día XXW. 
denarme por nada ? S i : 
por un deleite de un mo-
mento estoi aqui senten-
ciado á una eternidad de 
tormentos?Si: á ojos abier-
tos me he precipitado en 
un abismo de llamas, á 
despecho de los consejos 
de los Confesores , de los 
remordimientos de la con-
ciencia , de la misericor-
dia de Dios. 

FRUTO. 

I. T \ A D muchas gra-
J c i a s á Dios de 

haveros criado en tierra 
de Catholicos , y de lla-
veros ilustrado con tan-
tas inspiraciones : haced 
ahora memoria de ellas 
para vuestro arrepenti-

mien-
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miento , especialmente de 
aquellas, que pertenecían 
á la elección de estado, 6 
mudanza de costumbres. 

11. Haced oracion á 
Dios por los que se ha-
llan en peligro de conde-
narse. Rezad el Himno, 
Ve ni Creator Spiritiu. 

P I A V E I N T E Y CINCO. 

Condenación eterna. 

osa. escondenai-

1. Es perder a Dios, 

y perderle para siempre. 

II. Es arder en vivas 

llamas, y arder para siem-

pre. 

III. Es desesperarse sin 

f r u t o , y desesperarse pa-
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ra siempre. O , siempre! 
O , jamas í O , eternidad! 

N este día discurrid 
algún modo de mortificar 
vuestro cuerpo : cómo se-
rá , no arrimaros quando 
estáis sentad >; tener un pie 
en alto , quando e tais de 
rodillas: poned los brazos 
en c r u z , quando se ha-
ce oracion retirada : los 
ojos en tierra quando Se 
anda p >r la> calles; y co-
fas semejantes, que fácil-
mente se of écerán á quien 
desea mortificarse. Esta no-
che escribir con la lengua en 
la tierra el nombre MA-

FRUTO. 

RÍA. 

DÍA 
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No di/atar la penitencia. 

E pecado : Luego 
y á esta hecho el 

Decreto : ó Infierno , o 
penitencia. Buelvo á pe-
c a r , y vivo contento ba-
xo la esperanza de con-
vertirme ? pero quién me 
asegurará tres cosas ? 

I. Q u e tendré tiempo 
de hacerlo. 

II. Q e teniendole, es-
taré pira hacerlo. 

III. Q u e haciéndolo no 
bol veré ya á caer , y no 
me condenaré. 

FRUTO. 

DA D o y tres vistas á 
vuestras manos, y 

en 
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en cada una decios a vos 
mesmo : Estas manos han 
de llegar á secarse, y po* 
dreceise;y acostumbraos 
á hacer esta reflexión ca-
da mañana. Por este me-
dio convirtió Santo D o -
mingo á una pecadora. 
Cinco veces el Pater noster, 
y Ave Maña, y Gloria Pa* 
tri con les brazos en cruz. 

D I A V E I N T E Y S I E T E . 

La Gloria. 

La primera entrada 
en el C i e l o , qué 

experimentaré? 

I. Una repentina inunda-
ción , y posesion de todos 
los bienes , sin mezcla de 
mal alguno. Gozaré todos 

ios 
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los contentos sin la me-
nor pena. O , qué consue-
lo tan grande será el mió! 

II. Todas e^tas sumas 
felicidades las gozaré en 
compañía de Jesús , de 
la Virgen Madre , y de 
todos tos Angeles, y San-
tos del Cielo. O , qué co-
municación tan gustosa, 
y tan feliz ! 

III. Las gozaré todas, y 
por toda la eternidad, sin 
sn^to , ni contingencia de 
petdeihs jamás. O , inefa-
ble Bienaventuranza! 

FRUI 0. 

j l N qualquiera pena 
que me moleste , ó en 
qualquier deleite que me 
tiente, diréme a mi mis-

mo 
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mo : Cielo, Ciclo , Gloria, 
Bienaventuranza eterna; 
como dixo San Felipe 
N e r i , quando le ofrecie-
ron la purpura. A la con-
sideración de los bienes 
de el Cielo aprenderé á 
despreciar todos los de 
la tierra , como lo hacia 
San Ignacio : H.u guaní 
soviet-wra , dum Ccelimi 
cupido Decir con deoocion 
el Raimo : Lcuatus sum. 

D I A V E I N T E Y O C H O . 

Camino del Cielo. 

O hai mas que dos 
caminos para llegar 

á la Gloria : la innocen-
cia , y Ia penitencia. 

I. Conservo hasta ahora 
la 
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la innocencia,y gracia bau-
tismal r H a , pobre d^ mi, 
quantas veces la he per-
dido, y he hecho perder, 
á otros, con graves, y 
enormes pecados contra 
la pureza! 

II. Pero de estos , y 
otros pecados he hecho la 
penitencia conveniente ? 
Qué penitencia? Siempre 
he huido de toda morti-
ficación, buscando mi gus-
to , y conveniencia en 
todo. 

III. Siendo esto asi, 
pienso, y deseo salvarme? 
Si : Pero porqué cami-
no ? Debo entrar por una 
de estas dos puertas: L a 
innocencia la perdi , la 
penitencia no la admito: 
Pues cómo me salvare? 

FRU-
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FRUTO. 

J H IX A D los ojos en el 
Ciclo , y considerad aque-
lla Patria dichosísima, cre-
yendo que en ella viviréis 
eternamente , si con reso-
lución seguís uno de los 
dos caminos propuestos. 
El Te Deum laudamus. 

D I A V E I N T E Y N U E V E . 

Conquista del Cielo. 

I. T ) O C O me pide 
1 " Dios para sal-

varme : solo que observe 
su santa le i , lei facilí-
sima, lei justísima, y lei 

suavísima. 

II. Y para esto poco, 
me 
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me ayuda D i o s , ponien-
do lo principal de su par-
te , con la gracia de sus 
inspiraciones, con el va-
lor de sus méritos, con 
la eficacia de sus exem-
plos. 

III. Esto poco , me lo 
remunera Dios con pre-
mio eterno: las tribula-
ciones momentáneas , y 
leves, con un eterno go-
zo ; los trabajos breves, 
con galardón eterno: po-
cas penas , con eterna 
Gloria. 

FR UTO. 

S Í R V A O S DE ESTIMULO 
la consideración del pre-
mio , para hacer, y pa-
decer cosas grandes por 

con-
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conseguirle , y decid tres 
veces el Pater noster, y 
Ave Maña, con Gloria 
Pairi a la Beatisima Tri-
nidad, para que altamen-
te os imprima en el co-
razon este conocimiento. 

D I A T R E I N T A . 

La Eternidad. 

L T R á todo hombre á 
JL la casa de su Eter-

nidad : luego y o también 
iré. Esta casa cada uno 
se la fabrica en la vida. 

II. El d emonio con un 
breve placer me comilicia 
á fabricar me la Eternidad 
en el Infierno ; y y o con-
siento. 

¿II. Dios con poca 
pe-
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penitencia me llama à fa-

bricarme la eternidad en 

el Cielo ; y y o repugno. 

O , insensato de mi ! Q u é 

loco so i ! 

U A N D O estuvier«-

d̂  s en la cama, pro-

baos à estar desvelado, é 

inmoble de un lado por 

espacio de media hoia à 

lo menos , ó recostada 

la cabeza sobre una ta-

bla por otro tanto tiem-

po ; y si e to os darà tan-

ta pena, y fat iga , decios 

à vos mismo : Pues qué 

será padecer por teda la 

eteri idad los tormentos 

del Inficino r Repetid es-

FR UTO. 

to mesmo en u das las 

1 ) oca-
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ocasiones, que se os of re-
ciere alguna penalidad, ó 
mortificación. Rezad siete 
versos del Stahat Mater 
Dolor osa , ó siete veces el 
Ave María en reverencia 
de los siete Dolores de 
la Virgen , besando sieta 
veces la tierra, 

X)IA T R E I N T A Y UNO. 

Respuesta de la conciencia. 

FRegunto á. mi con-
ciencia, y deseo que 

me responda, 
I. Para qué fir. me ha 

puesto Dios en el Mun-
do ? Unicamente para que 
me salve. 

II. Quáritos medios me 
ha dado para salvarme? 

In-
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Innumerables en el orden 
de la naturaleza , y en el 
orden de la gracia. 

III. Q u é he hecho y o 
hasta aora para salvarme? 
L o peor que he podido, 
y como si estuviese en el 
mundo solo para conde-
narme. 

FR UTO. 

I. T f A C E D l a Con-
1 i fesion general 

del mes pasada , y exa-
minad el estado de vues-
tra Alma sobre el pro-
greso en los vicios, ó ade-
lantamiento en las virtu-
des. 

II . Doleos de lo mal he-
cho , y proponed eficaz-
mente emplear mejor el 

- mes 
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mes siguiente, consideran-
d o , que puede ser el ul-
timo de vuestra vida. 
Ofrecedle á Dios todo 
vuestro ser , Alma , y 
cuerpo , potencias, y sen-
tidos , obras, palabras, y 
pensamientos, y apren-
ded aquella devota ora-
cion de San Ignacio, pa-
ra repetirla todas las ma-
ñanas, luego que os levan-
tareis. 

Recibid , Señor , toda 
mi libertad : Recibid mi 
memoria , entendimiento, 
y voluntad, con todo su 
exercicio. Q u a n t o tengo, 
y poseo , V o s me lo ha-
veis dado, y asi todo os 
lo restituyo sin diminu-
ción alguna , y os lo en-
trego para ser gobernad© 

en-
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enteramente por vuestra 
providencia. Solo os su-
plico me concedáis vues-
tro a m o r , y gracia, que 
con eso me doi por bas-
tantemente rico , ni os 
p ido , ni deseo otra cosa 
alguna. 

FRUTO VE ESTAS 
Meditaciones , que debe 

practicarse todos los días, 
y en todas las 

acciones. 

I. T J R o p o n é o s una 
Jl maxíma de las 

que se han meditado, pa-
ra gobernar por ella to-
das vuestras operaciones, 
como sera, ó la Muer re, 
ó el Juicio , o la Presen-
cia de D i o s , ó la C o n -

íor-
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formidad con su voluntad 
santísima, 6 la Eternidad, 
& c . escogiendo particular-
mente aquella, que ha he-
cho mayor impresión en 
vuestra Alma. 

II. Luego que os levan-
téis por la mañana, traed 
à la memoria esta maxima; 
y en el discurso del dia 
aplicadla à todas las accio-
nes particulares. Pongo 
por exemplo : Si la ma-
xima fuere la Muerte, de-
cios à vos mesmo : como 
quisiera y o haver execu-
tado esta acción en la ho-
ra ultima de mi muerte? 
Si fuere el Juicio , haceos 
presente : de esta conver-
sado« , de este trato , da 
este negocio he de dat es-
trechisima cuenta á Dios. 

E n j 
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En este punto, y en es-
te mesmo lugar me está 
mirando Dios, que me ha 
de juzgar. Suplicad fre-
qlien temen te al Señor, y 
á la Santísima Virgen, 
que quede firmemente, 
impresa en vuestro cora-
zon aquella maxima. 

III. Emprended exerci-
tar en todas vuestras ac-
ciones una v ir tud, como 
•la humildad, el amor de 
D i o s , la confianza, la pu-
reza, la mortificación, & c . 
y escoged aquella , de la 
qual conocéis tener ma-
y o r necesidad para ven-
cer vuestra mala inclina-
c ión, para resistir á las 
tentaciones, que mas os 
combaten , 6 para desar-
raigar el v i c i o , que mas 

os 
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os domina : exercitad fre-
qiientes , y fervorosos ac-
tos de esta virtud entre el 
dia , de suerte, que ad-
quiráis un buen habito, y 
costumbre, que os dure 
hasta la muerte. 

I V . Esta misma practi-
ca tomareis para desarrai-
gar los vicios: reparad en 
aquellos , en que faltais 
con mayor freqiiencia, y 
dirigid toda la eticada de 
vuestros propositos para 
vencerlos : desde la ma-
ñana tomareis esta resolu-
ción de no cometer aquel 
di i tal fa l ta , ó pecado, 
huyendo todas las oca-
siones que os puedan ha-
cer caer en él , y aun es-
forzándoos á exercitar los 
a&os contrarios. 

Peî o 
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Y . Pero si cayereis ha-

ced luego un a£fc> fervo-
rosísimo de arrepentimien-
to, y con disimulo alguna 
acción exterior, como un 
golpeen el pecho, levan-
tar los ojos al C i e l o , 6 
fixarlos en la tierra, humi-
llándoos por vuestra fla-
queza , é inconstancia, y 
manifestando quanto lo 
sentís. Notareis á la no-
che en un quadernillo 
qnantas veces haveiscaido 
aquel dia en tai falta, 
comparando un dia con 
o t r o , y una semana con 
otra , para conocer la pér-
dida, ó ganancia espiri-
tual. Asi lo hacia, y acon-
sejaba aquel gran Maestro 
de la perfección San 
Ignacio, con mucho ade-

lan-
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Untamiento de los que 1» 
plat icaban. 

REGLAS PARA Vi-
vir santamente. 

A l muchísimos , à 

quienes toda la vi-
da se les pasa en prepó-
sitos , y llegando la hora 
de la muerte se encuen-
tran muí llenos de bue-
nos deseos, y muí vacíos 
de buenas obras, quando 
ya no hai tiempo de en-
mendarlo. Para que tu, 
devoto Le&or , no incur-
ras en este tan perjudi-
cial engaño, suponiendo, 
que la meditación de las 
maximas que te he pro-
puesto este mes, ha exci-
tado en tu A l m a algunos 
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impulsos de devocion , y 
deseos de componer una 
vida muí ajustada , que 
te asegure la salvación, 
quiero proponerte 1111 mo-
do fác i l , de reducir a la 
pl á t i c a esos deseos, y un 
raethodo de acciones vir-
tuosas para cada año, mes, 
semana , y aun para ca-
da dia. 

CADA AÑO. 

I. Q E Ñ A L A R un dia 
para emplearle 

únicamente en el cuidado 
de tu A l ma , y en ese 
tiempo hacer Confesion 
general , á lo menos del 
año pasado , y desde la 
ultima escogiendo para es-
te efecto un Confesor doc-

to, 
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t o , Santo , y de quien 
tengas una entera satisfa-
cion , para continuar en 
adelante en confesar con 
é l , y consultarle todas tus 
cosas, lo que importa su-
mamente para caminar con 
acierto , debiendo persua-
dirte, que Dios le asisitira 
mas que á ningún otro para 
que te dirija con su consejo. 

II. Prepararse , y dis-
ponerse para las Festivi-
dades mas solemnes con 
particulares exercicios de 
piedad , como ayunos, 
penitencias, novenas , mas 
oración , y lección de 
aquella Fiesta , ó Miste-
rio. 

III. Celebrar con parti-
cular devocion las Fies-
tas del S e ñ o r , y de la 

Y i r -
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Virgen Santísima, visitan-
do alguna Iglesia, 6 A l -
tar de su invocación , y 
confesando, y comulgan-
do aquel dia. 

CADA MES. 

I. r p O M A D porpar-
i ticular Patrono 

de todo el mes algún San-
to, celebrando su dia con 
exercicios de mayor pie-
dad , y devocion. 

II. Determinad un dia 
al mes , en el qual , por 
espacio a lo menos de 
menos de media hora, os 
tomareis cuenta del ade-
Untamiento, ó atraso que 
huviereis hecho en el apro-
vechamiento de vuestra 
A lma , y lo manifestareis 

sin-
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sinceramente- a vuestro 
1) redor. 

III. Comulgareis en el 
mes las veces que vues-
t i o Padre espiritual os 
ordenare , renovando en 
ese tiempo los buenos 
propositos que haveis he-
cho ; y si aun no hirvie-
reis determinado el estado 
que debéis tomar, este es 
el tiempo de pedirle a 
Dios l u z , para no errar 
una elección de tanta con-
sequencia , de cuyo acier-
to las mas veces depende 
ia salvación : pues tenien-
do a Dios dentro de vos 
mesmo; oiréis mas de cer-
ca su voz. 

CADA 
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CADA SEMANAi 

I. Aurificareis 
las Fiestas, 

a mas de oir devota-
mente la Misa acu-
diendo a alguna Con-
gregación , asistiendo 
al Sermón , y otros 
exercicios santos, vi-
sitando alguna Igle-
sia donde haya In-
dulgencia , ó esté ex-
puesto el Santísimo 
Sacramento. 

II. No dexeis ch 
todo caso de acudir 
a donde se enseña la 

P e e 
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Doélrina Christiana, 
y si os hallais en esta-
do de instruir a otros, 
hacedlo con mucha 
paciencia , y cari-
dad , entendiendo 
que este es oficio de 
Aposto l , y de mu-
cho mérito para con 
Dios. 

III. Asistid, siquie-
ra un dia a la sema-
na á alguna Iglesia 
donde se tiene ora-
cion, y se hace algún 
exercicio de peni-
tencia corporal ; y 
tanto en la oracion, 
como en las morti-

fica-



santamente. 89 
ficaciones seguireis- el 
consejo de vue.^tio Pa-
dre Espiritual. 

CADA DIA. 

I. T " X E X A D la 
J P cama á 

buena hora , y sea 
lo primero levantar 
vuestro corazon á 
Dios , ofreciendole 
todas las acciones de 
aquel dia : pedidle 
que no permita cai-
gais en algún peca-
do, especialmente en 
aquellos á que mas 
os inclinan vuestras 

pa-
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pasiones; proponed la 
enmienda de todo co-
ra zon. Tened inten-
ción de ganar todas 
las Indulgencias que 
podáis en aquel dia: 
encomendaos mui de 
veras á la Virgen San-
tísima, al Angel Cus-
todio , al Santo de 
vuestro nombre, y a 
los que tuviereis por 
especiales Abogados, 
y á las santas Almas 
del Purgatorio. Para 
exercitar todos estos 
ados por la maña-
na , liai varias prac-
ticas impresas; y asi 

os 
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os podréis valer de 
alguna de ellas, pa-
ra proceder con me-
jor methodo. 

II. Emplead por lo 
menos un quarto 
de hora en Oración 
Mental , oid todos 
los días Misa con de-
voción , leed algún 
libro espiritual , v ' j 

procurad no perder el 
f r u t o , leyendo des-
pues libros profanos, 
y dañosos. A la no-
che examinareis to- . 
das las acciones, pen-
samientos , y pala-
bras de aqueí dia: si 

ha* 

f 
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hallareis algo bueno, 
daréis gracias a Dios, 
a quien debeis atri-
buirlo , de lo malo 
le pedireis perdón, 
imponiéndoos alguna 
penitencia, y propo-
niendo la enmienda. 

IIÍ. Procurad con 
mui particular cui-
dado huir de las ma-
las compañías, de las 
conversaciones inmo-
destas, de los juegos 
inmoderados , y en 
general vivir con una 
suma cautela para no 
caer en los lazos, que 
cautelosamente os ar-

ma 
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ma el demonio, ocul-
tando el peligro de 
las ocasiones. 

I V . Entre dia, y 
con la mayor freqüen-
ciaque podáis, acor* 
daos que Dios os mi-
ra, y particularmen-
te en las tentaciones 
de que fuereis com-
batido, acudid a su 
Magestad con algu-
nas oraciones jacula-
torias. Ofrecedle vues-
tras acciones indife-
rentes, el estudio, los 
negocios de vuestro 
estado, la recreación 
honesta , dando glo-

ria 
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ría al Señor en todas 
las cosas, y procu-
rando en todas au<* 
mentar vuestros me-
recimientos. Huid el 
ocio, origen de mu-
chos, j graves peca-
dos, atended seria-
mente al estudio, ó 
al cuidado de vues-
tra casa, y familia, 
según fuere vuestro 
estado; porque esto 
es lo que Dios quie-
re de nosotros. Final-
mente, tened enten-
dido, que qual fue-
re vuestra v ida , asi 
os hallareis en la ho-

ra 
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ra de la muerte: A vi-
ta mors, k morte ater-
nltas. San Bernardo. 
De la vida pende 1« 

muerte , y de la 
muerte la eter-

nidad. 

O. S. C. S. R. E. 


